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Cwd.rag6h.n3o 8Bptimo año 

8 de fecha 15 de +ulio de 1992 dirigida al Secretario Ffma . m por elPreeidente era el ADarthW 

Tm90 el honor de adjuntas lao oboervacioneo finalee fomuladae por 
Su E&neacia el Arzobispo Trevor Huddleeton CR en la Audiencia Internacional 
soWe la Violencia PolTtica en Sudáfrica y la Aplicaci6n del Acuerdo Hacional de 
Paz, copatrocinada por el Cuuit6 Especial contra el Bparthe& que se celebrd en 
Ladreo el 14 y 15 le julio de 1992 (v&oe el anexo). 

Agradecería que tuviera a bien dioponer que el texto de la preuente 
carta y de su anexo ae dfetribuya ccmo documento de la Asamblea Geum+al, en 
relaai6n CQn el t.ama 37, y del CoMejo de Seguridad. 

m) IbrahinlGAH.BARI 
Prtaeidente del Comite Eopecial 

contra el -4 
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Este Audiencia Internacional 8obre la Violmcia Politica on SUd&ftiCa ee h8 

celebrado an un mcnmnto dacisivo de la hiotoriai estamoo en un nu?montO crucial 
de loo emfuereos del pu&10 de Sudáfrica y le comunidad internacional Por 
trurof0nua.r l SudUrLca da ua IWiade de w a una 0ociedad dfimmcr~tica y 
no racial. 

La ludíencía Internau&mal m convocó con tzw objetivosa 

al Recibir prueba0 de la violencia polltica y la amenaza qusplanteaala 
tramformaci6n deimcrditiaa dn Sud&frica; 

b) Evaluar lao iniciativaa que ee han tcwrudo para deteaer la violencia y 
oxadnar la contribucí6n que puto aportar la 6aaudAd int0rnacicujal~ 

cl Alertar: a la opini&a pública internacional sobro Iso cuestione0 que se 
eotan tratando. 

Es evidente que en la Audiencia Internacional ae han logrado @@toa 
objetivos. Se ha brindado a la comunidad internacfonal la singulu Oportunidad 
de conocer la verdad sobre la vfolencfa polPt.ica , tranmmitida por una wplia 
gama de expertoo y testigos de Sud&frica , aill ccmo tmdiante me~rhozando0~ informe0 
y dode docummtaci6n sprcrita. 

cZor&mente ae entiende que la causa ftindmen tal de la violencia en 
SudBfrica ea 01 oioteaa de e y que ~610 con la creacibn de una nueva 
Sudhfrica mida, no racial y deaocr&tica PB lograd un oliaa en que pueda 
florrcer la par y sta pueda destruir la cultura de la violencia. 

Es evidente que la violencia pol4tica ya ha llegado a nivelerr en que 
amimaza eeriasnento lae perapectivao de tranofoWci6n dmoct&tica de W.dhfrica. 
Ha llevado a 16 interrupci6n del proceso de negociación que ee eotalaa realizado 
por intermedio de la Convención para UM Sud&frica Dezaocr&tico y (89 de tal 
car0ctor que ciertamente podrla impedir que 98 celebraran eleccionm 
demcr&ticao en muchao parteo de $ud$frica. 

La Audiencia Internacional brindó la oportunidad de individualizar la9 
cuootionee fundamentaleo que dhen tratarme para poder croar un cl5ma en que 
68 puedan celebrar negociacionee de buena fe, tal como ae ptev6 en la 
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Declaración& tio UacP6nPn Unid48 aubreSud&ftioa. Entre utu cuuuoucIm, lao 
prir hlportantu man: . . I.. 

l l 151 contixbuo progtunu da oparaciona encubfartaa Que realiza el t6gimen 
de sud6frLCaI 

b) ea exiotencia da unidadeo oopecialeo, incluidas fuerzas extranjerao, 
coaio 01 Koevoet y 01 BrtallBn 32, que oot6n dixectarmnte vinculadam con lr 
promcíõa 0 inatPgaci6n de la violenciai 

CI La fulta de confianea de la muyorPa negra M la policla y lao fuerza0 
de eeguridad, alau quepercibencaamunirutzumm to de repreeión contra qufoneo 
buscan uu cambio dmocrikicor 

d) El hecho de que no se hayan investigado exhauotivaauante loo :ztos de 
violencia polltica y no ae haya enjuiciado a quienea partfciparon en ellos, 
i.naluLQ el hacho & que no 98 haya protegido a loo teotigosz 

eI El encubrimiento de loo CBUOB en que miembroo de lae fuerzas de 
meguridad fmtPa ímplFcadn0 en inntfgar y fcmentsr la violeticia polPtica; 

f) La transformación de muchas hooterlao para hombrea o mujeres en baeee 
deudo lu cualeo ee llevan 8 cabo los ataqueo; 

9) El hecho de que no ue hayan introducido controleo eficaces para 
prohibir el porte de armae pelfgrooae y que la policla 88 haya negado a aplicar 
lom coxkrolrr; exiutentem. 

xs reoponeabihfdad principal por la violencia polltica debe recaer en el 
r&gimen de Sudãfrfaa, ya que no logró adoptar medtdao eficacee prt ponerle fin. 

El Acuerdo Nacional de Paz y la Comíei6n Coldetone fueron previotor cw 
meca?síumoe para tratar eetam cueetiones; oh embargo, han oído eficazmente 
ttaetroaados pc. .l r&gimen de Sud&fríca. De hecho, el r6gímen de Sudhfríca ha 
hecho aamo ofnim '8 lao reaomndacioneo de la Ccmioibn Goldrrtone. 

Lao pruebao preoentadao ante la Audiencia Internacional confirmaron que los 
objetivos del Acuerdo Nacional de Paz no se han logrado y por lo tanto ahora 
haca falta toumz iniciativao eerpeaialoe, incluida la participación de la 
aomunided internacional, a fin de poner t4rmino l la violencfa polltica. 

Lao Na~ion86 Unidae, junto con otro8 órganos Lntergubernamentaleo 
pertinentee, incluida la organizaci6n de la Unidad Africana, el Commonwealth y 
la Comunidad Europea, ya esrttin estudiando eeto tema. 
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Ea precio0 adoptar m8did.a~ d8cioivao. Hay treo paaoo inzwdhtcm y 
urgenta8: 

Primero, la comunidad internacional debe intervenir, eet5blecleado 

mecanismos apropiadoo, para aneguraz no 5610 la vigilancia; eficaz de la 

violencia polstica, que exFgirSa amplios poder88 dtt invoatiqación y do otro 
tipo, oino tmllbfh los atedioa du terminar con la violancia; 

Segundo, 15 comunidad internírcional d8b8 proeionar con la mayor intenoidad 
poaible al regimen de Sudafrica para que adopte medida5 eficaces, para pomar 
thnino 5 la violencia, eobre la baee de lao pooicioneo ewpuoctas por loe 
mVfmi8ntOI3 de libetacibn, asf como 105 órgano5 religio508, loe eindicatoe y 
0-55 organizucioaao dmwcrhticas; 

TBrCBrO, para tipedir que el rBgim8n de Sudáfrica continúe fruetrando el 
proceoo do eotablecer un nuevo orden democrkkico, la comunidad int8PnaCioMl 
debe participar plenamente en él, u8gún lo dLspueeto en la Docla.raci&n de Pa8 
Naciones Unidas ocabre SudafrLca. 

No puede haber perepwtivae de celebrar negociacionee de buena fe, COL00 10 
dispon8 la Declaración de 155 Nacionee Unida5 5obre Sud&ftiC5, a minO8 que la 

comutidad internacioaaltomedta inmediatola5medida5 indícada5. 
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